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 Marco introductorio

El presente trabajo es un análisis sobre cuatro cuentos de Laura Méndez 
de Cuenca, una escritora prolífi ca e ilustrada de la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX (1953-1928), mujer de singular valía 
para la literatura y la historia de la educación, que desafortunadamente 
es poco conocida en las aulas de la educación formal de nuestro país.

El eje central de esta investigación es la construcción que realiza 
la autora sobre los personajes femeninos en cuatro de sus cuentos, a 
saber: "La venta del chivo prieto", "Heroína de miedo", "La tanda" y 
"La gobernadora". Estas narraciones forman parte de la obra Simplezas, 
texto que reúne 17 cuentos y que fue publicado en París en 1910 por la 
librería Paul Ollendorff, al parecer bajo la dirección de nuestra escritora 
(Domenella, Gutiérrez & Pasternac, 1997).1 

Las fi guras femeninas que introduce Laura Méndez de Cuenca en 
sus breves narraciones, se erigen como protagonistas, navegando a con-
tracorriente o en oposición a los esquemas hegemónicos del “deber ser” 
de las mujeres a fi nales del siglo XIX y principios del XX. Así, por me-
dio de la pluma, la autora pretende romper con los estereotipos y roles 
de género,2 socialmente asignados al mal llamado “sexo débil”.

La línea discursiva de este periodo plasmaba lo que se esperaba y 
quería de las mexicanas, un destino social diferente al de los hombres, 
básicamente en el cuidado y atención de la familia, por lo que se les 
enseñaba para que encarnaran la fi gura de “mujeres cuerpo para otros”. 
De acuerdo con Basaglia (1983), este concepto se refi ere a la cosifi ca-
ción del cuerpo de las mujeres, vinculado además con un destino social 
de atención, en detrimento de sí mismas: “la subjetividad que llegue a 
reconocérsele es […] la de vivir en el constante dar, anulándose ella 
[…] como mujer sustento para otros” (p. 44. Énfasis en el original).

1 Los cuentos que se consideran en este análisis fueron retomados de la obra: (Dome-
nella & Pasternac, 1997).
2 Gutiérrez (2021) precisa que el género “se refi ere a una construcción social del sexo, 
a una defi nición de lo masculino y lo femenino desde una factura humana […], está 
presente en las relaciones entre las personas y, huelga decir, que reposa en asimetrías 
entre los sexos, cuyo balance implica una minusvalía o un segundo lugar para las 
mujeres y lo femenino” (pp. 108-109).
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Lo anterior, desde todas las instancias de socialización, por ejemplo, 
en la educación formal, en los planteles escolares, Cano (2000) observa 
lo siguiente: 

En ningún momento la enseñanza buscó eliminar las diferencias entre 
hombres y mujeres, ni las legislativas ni las sociales, ni mucho menos 
las subjetivas. Por el contrario, promovió un sistema de relaciones so-
ciales de género y una simbolización de ellas que acentuaba la sepa-
ración entre las esferas de acción masculina y femenina. Cada sexo 
cumplía una función defi nida e inamovible en la sociedad: los hombres 
en el ámbito público, las mujeres en el privado […]. En la escuela […] 
se pone en práctica la diferencia social de género y su representación 
simbólica (p. 211).

En este periodo, esta formación disímil entre los sexos fue un denomi-
nador común, los cuales tenían un fuerte legado de los ilustrados. Por 
ejemplo, en España, Fernández (2006) considera que la necesidad por 
educar a las mujeres estaba relacionada con su sino social: madres. Así, 
el rol como educadora de su prole fue el rasgo distintivo de la línea que 
siguió la educación femenina durante todo el siglo XIX, con un saldo 
poco favorable: “La metáfora de la mujer “ángel del hogar” situó a las 
mujeres en una realidad de exclusión” (p. 427).

En este tenor, Scott (2005) manifi esta que durante el siglo XIX, las 
mujeres tenían como prioridad su misión maternal y su misión domés-
tica, “respecto de cualquier identifi cación ocupacional a largo plazo” 
(p. 428).

Con base en lo anterior, se infi ere que Laura Méndez de Cuenca no 
comulgó con estos lineamientos y no siguió los modelos tradicionales 
sobre la edifi cación de género de las mujeres, su vida y su obra dan 
cuenta de ello. Así, colocó a personajes femeninos como hilos conduc-
tores en algunos de sus cuentos, otorgándoles el papel principal, carac-
terizando a las mujeres como no se les veía en la época: como un sexo 
fuerte; en franca oposición a la concepción que sobre ellas se tenía. Es 
cierto que sus personajes obedecieron a entramados literarios, pero in-
discutiblemente, también tuvieron que ver con su concepción sobre las 
condiciones y situación de las mujeres.
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Aquí es oportuna la opinión de una historiadora del periodo porfi ris-
ta, quien considera que la literatura “no puede ser una copia fotográfi ca 
de la realidad (pero tampoco) una experiencia desvinculada de la vida 
social” (Ramos, 1989, p. 3). Desde su punto de vista “en la creación 
de esta realidad fi cticia se fi ltran estructuras, creencias, opiniones y en 
suma un modo de ver el mundo que comprende al patrimonio colectivo 
de una época determinada” (Ramos, 1989, p. 3). 

Sin duda, la vida, formación y preparación de Laura Méndez de 
Cuenca3 infl uyeron decisivamente en el tratamiento que dio a sus per-
sonajes femeninos, en virtud de que fue una mujer educada, una pro-
fesora que a lo largo de su vida ocupó diferentes cargos públicos. Fue 
comisionada por el gobierno federal, para que hiciese en el extranjero 
estudios sobre la organización de la enseñanza de las escuelas de niñas 
y señoritas; y, además fungió como representante de México en varios 
Congresos Internacionales de Educación,4 motivo por el que tuvo la 
oportunidad de viajar a diferentes ciudades, como San Luis Misuri y 
San Francisco, en Estados Unidos; así como, París, Berlín, Milán, Bru-
selas, Fráncfort y Londres, en el viejo continente (Bazant, 2009). Estas 
estancias la nutrieron cognitivamente y, le ampliaron su horizonte de 
expectativas sobre la condición de las mujeres, al mismo tiempo que, le 
infl uyeron en gran medida en algunas de sus creaciones literarias.

Es importante señalar que Laura Méndez fue una mujer ávida del co-
nocimiento; una persona, que en opinión de José Emilio Pacheco tenía 
una “insaciable curiosidad intelectual que aún hacia 1925 –contando 
con 72 años de edad– asistía como oyente en la Ciudad de México a las 
clases que se daban en la Facultad de Altos Estudios” (Cit. en Méndez, 
1983, s/p). 

3 Para un mayor conocimiento sobre la formación intelectual, experiencia laboral, 
vida, obra y contexto de Laura Méndez de Cuenca, véase (Bazant, 2009).
4 En relación con esto, Barceló (1997) señala que en 1908, Laura Méndez de Cuenca, 
juntamente con Balbino Dávalos y Toribio Velazco, fueron las personas delegadas por 
México en el Primer Congreso Internacional de Educación Social y Moral, celebrado 
en Londres. Dos años más tarde, la profesora Méndez asistió como representante al 
Tercer Congreso Internacional de Educación Familiar, cuya sede fue en la ciudad de 
Bruselas.
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Dada su sólida educación, no es extraño que también haya estado in-
volucrada en la prensa de su época, contribuyendo con variados artícu-
los en diferentes medios informativos como El Universal, El Imparcial, 
El Correo Español, El Mercurio, El Pueblo, El Mundo, El Siglo XIX, 
Arte y Letras y El Hogar Mexicano. Además, fundó la Revista-Hispa-
noamericana durante su estancia en San Francisco, California (Muñoz, 
1995).

Asimismo, generó una considerable producción bibliográfi ca digna 
de mención: El espejo de Amarilis (novela), Nociones de economía do-
méstica 1ª y 2ª parte, Simplezas (Antología de 17 cuentos), Mariposas 
fugitivas (versos), Cuentos y fábulas, Álvaro Obregón (biografía), Justo 
Sierra (biografía), e Impresiones de viaje (Muñoz, 1995). Al parecer, 
dejó inédita la novela Vacaciones, tres libros para las escuelas elemen-
tales y una comedia titulada Hacia la dicha (Méndez, 1953).

La ideología y valores de género del período en el que vivió Laura 
Méndez de Cuenca, no permitían una igualdad y educación cabal para 
las mujeres. Por lo que se considera que la escritora Méndez, se valió de 
la literatura para exponer, tanto directa, como indirectamente, sus ideas 
sobre la deplorable situación y lugar marginal que tenían los sectores 
femeninos. Hecho que no es gratuito, si se advierte que “fue sobre todo 
una de las primeras y más activas feministas mexicanas” (Pacheco. Cit. 
en Méndez, 1983, s/p).

En este sentido, la narrativa y la poesía, rubro en el que también 
incursionó, pero en el que todavía es menos reconocida y del que José 
Emilio Pacheco expresa que, “nada tiene en común con lo que en su 
época se esperaba de las mujeres” (Pacheco. Cit. en Méndez, 1983, s/p), 
fueron tribunas desde las que Laura Méndez alzó su voz para exponer 
la realidad que vivían sus congéneres,5 a la par que, exhibía la acción 

5 Al respecto, una de las poesías en la que se advierten las ideas de Laura Méndez, 
en relación con la desigualdad entre el hombre y la mujer, sobre todo, en términos del 
trabajo en el ámbito público y privado es la de Cuarto menguante. Sus palabras son 
elocuentes para denunciar la inequidad imperante: “Azota el viento la callejuela, junto 
a la cuna la esposa vela entretenida en su labor; y al otro extremo del gabinete, puesto 
de codos en el bufete, con su fastidio lucha el señor […] Piafan, al peso de media 
noche, los impacientes potros del coche que al amo espera frente al portal; y en la 
penumbra, y en el misterio, los acres goces del adulterio, gastan la dulce fe conyugal” 
(Méndez, 1989, pp. 49-51).
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pasiva y receptiva de un gran número de ellas, a las que no excluyó de 
su crítica, como se advierte en algunas de sus producciones literarias.

Otra idea importante que se puede apreciar en la obra de Laura Mén-
dez de Cuenca es su pronunciado patriotismo. Conocedora de las luchas 
que libró la nación mexicana, a raíz de la invasión estadounidense y las 
intervenciones francesas del siglo XIX, no fue insensible ante estos he-
chos históricos, por lo que puso en boca de sus personajes, así como en 
las de la narradora o narrador, las palabras que expresaban su indigna-
ción y repudio, a la par que, exaltaba la participación heroica de quienes 
participaron en dichos eventos.

Es necesario precisar que Laura Méndez expuso concepciones que 
objetaron la subordinación y poca participación de las mujeres. Sus 
ideas, si bien no pesaron signifi cativamente en la cotidianidad, sí mos-
traron un escenario de refl exión, en torno al serio cuestionamiento que 
estaban sufriendo algunos esquemas inequitativos en términos de cons-
trucción de género. En relación con esto, Montero (1996) advierte que 
este tipo de cuestionamientos “anunciaban ya una ruptura de índole ge-
nérica entre el discurso literario femenino decimonónico y las ideas 
dominantes” (p. 129). 

Por su parte, y coincidiendo con lo señalado, Barceló (1997) enfatiza 
que:

A pesar de las presiones del Estado y la Iglesia a favor de un modelo 
femenino sumiso y limitado al hogar, éste no fue aceptado por todos los 
individuos. Algunas mujeres […] lucharon mediante la pluma y la pala-
bra por romper con las actitudes patriarcales y por conformar una iden-
tidad femenina diferente, que les permitiese dejar de ser mujeres-cosa y 
ser tratadas como mujeres-idea (p. 106).

Laura Méndez fue una de estas mujeres que apoyaron y pugnaron por 
una identidad diferente para las mujeres, una escritora que tuvo con-
ciencia de su papel social, sobre todo, en términos de género. Veamos 
un poco más de cerca parte de su obra y pensamiento, a la luz del aná-
lisis de los cuatro cuentos mencionados.
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 Desarrollo  

La trama del cuento "La venta del chivo prieto", queda sintetizada en 
las siguientes palabras “la historia de una pareja, que empujada por la 
codicia y la equivocación, asesina a su propio hijo creyendo que se trata 
de un rico viajero extraviado que pidió albergue en la Venta del título” 
(Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 120). 

La ubicación geográfi ca del relato, se sitúa en Las Palmas, “lugar 
risueño y fl orido de la costa de Oriente” (Méndez, 1983. Cit. en Do-
menella & Pasternac, 1997, p. 139). Espacio que no es real, como la 
misma autora advierte. Sin embargo, la descripción que hace de este 
indica o muestra una situación económica-social de la población, que 
bien podrían corresponder a varios pueblos del México decimonónico.

Se observa que el cuento sigue una pauta cronológica, es decir, se 
trata de una narración lineal y, aunque no se señala un periodo especí-
fi co, se advierte que la trama tuvo lugar unos pocos años después de la 
intervención estadounidense (1846-1848).

El personaje central del cuento es Severiana, española inmigrante 
conocida también como La Severiana, la Seve o la mercadera. En se-
gundo plano, se encuentra su esposo Desiderio, un hombre de “buena 
cuna”, venido a menos a raíz de su unión con la Seve; también, se ad-
vierte la fi gura de Máximo, el hijo de ambos.

En el relato, se percibe una caracterización emblemática de los per-
sonajes principales, Severiana es identifi cada como severidad; mientras 
que Desiderio como deseo. Los nombres que la autora eligió para la y el 
protagonista tienen que ver directamente con el desarrollo de la trama.

La construcción literaria que realiza Laura Méndez de Cuenca sobre 
las fi guras centrales de este cuento, nos habla de una situación donde 
prevalecen los roles de género invertidos. Desde la caracterización físi-
ca de los personajes, concretamente en el de la Seve, se observa que la 
autora rompe el paradigma convencional sobre las mujeres.

Así, la autora nos presenta una protagonista fuerte en la fi gura de 
la Severiana, una “gachupina de pelo en pecho”, rasgo distintivo, que 
sin lugar a dudas correspondería a una construcción masculina. Adicio-
nalmente, Laura Méndez describe a la Seve como una mujer pizpireta, 
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característica poco aceptada en las mujeres de fi nales de siglo XIX o 
principios del XX, ya que no debían ser tan efusivas. La mujer debía 
ser callada, sobre todo, capaz de reprimir sus emociones, rasgos que no 
sigue el personaje de la mercadera. 

De igual forma, los “ojos muy decididores” de este personaje –que 
se perciben a lo largo de la trama, a través de sus acciones–, navegan 
a contracorriente de lo que debía ser una mujer de la época, porque el 
plano de las decisiones o de la iniciativa correspondían a los hombres. 
Como puede apreciarse, el llamado “sexo débil” brilla por su ausen-
cia en la construcción de la fi gura femenina, etiquetada como “erizada, 
fuerte, salvaje”.

Un rasgo distintivo que la escritora atribuye a su personaje central 
es el de la religiosidad. Esta es una característica que formaba parte in-
tegral de cualquier mujer mexicana del siglo XIX, aunque es necesario 
precisar que en la Severiana adquirió otro matiz, llegando a convertirse 
en fanatismo. Este atributo en la protagonista, nos remite a una férrea 
crítica de nuestra autora hacia aquellas mujeres que vivían enajenadas 
en el mundo de la religión, tal como la Seve que “Rezaba sin cesar 
[…] con el credo en la boca, aturdiendo a la Corte celestial con padres-
nuestros y avemarías” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 
1997, pp. 146 y 147). 

Por su parte, Desiderio es descrito como un “mozo insensato”, “un 
mentecato”, “un mandria”, un pobre diablo que se dejó gobernar por la 
Seve. Un hombre que “se había hecho más bestia que las bestias que ali-
mentaba”. Inmerso en una total subordinación, “obedeciendo él y man-
dando ella […] de prendera ella, de parásito él” (Méndez, 1983. Cit. en 
Domenella & Pasternac, 1997, pp. 142). Un esposo fuera de serie, que 
se comportaba “manso en presencia de su mujer; no osando levantar 
los ojos cuando la Severiana amanecía de mal talante –situación en la 
que optaba por escabullirse por los rincones” (Méndez, 1983. Cit. en 
Domenella & Pasternac, 1997, p. 145). Una situación verdaderamente 
poco común en la época, en atención a que el sector masculino era co-
locado en un primer plano, naturalmente como rector de cualquier lugar 
y posición.
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El tema de la maternidad no está ausente de la narración, de hecho, 
es un elemento que permite un giro singular en el desarrollo del relato, 
puesto que el ser madre transforma por completo a Severiana. De ser 
una mujer fuerte, salvaje, avara, insensible y calculadora, se convierte 
en una mujer sumisa y débil ante la mirada de su hijo, ser que engloba 
el mundo de la Seve, puesto que él lo llenaba todo “ideal, amor, deber, 
religión, patria” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, 
p. 145). En fi n, el único ser para el que Severiana mostraba un amor 
desmedido y hasta enfermizo, puesto que era una “idólatra de su hijo” 
(Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 145).

En este cuento, la autora permite entrever también su postura en re-
lación con las ansias colonialistas e imperialistas de algunas naciones 
de la época. Por consiguiente, cuando razona sobre la actividad econó-
mica de los “palmeños”, en el sentido de que prefi rieron dedicarse a la 
agricultura en lugar de la minería, debido a que “odiaban ese ramo de la 
industria, como el pecado mortal, por creerle causante de que muchas 
naciones antiguas y modernas, de pueblos poderosos, hubiesen pasado 
a convertirse en colonias de esclavos” (Méndez, 1983. Cit. en Domene-
lla & Pasternac, 1997, p. 140).

No debe perderse de vista que Laura Méndez era una mujer pre-
parada, conocedora de la historia de México. En esta perspectiva, la 
xenofobia que nos describe en Las Palmas, como resultado del “bagaje 
cognitivo” de sus habitantes, sobre “la historia de las conquistas del 
mundo”, es un planteamiento endeble, en virtud de la escasa educación 
que en esta época tenían todas las personas, no solo las pertenecientes a 
los sectores económicos más humildes. En realidad, una característica 
general en el periodo fue la ignorancia de la mayoría de la población,6  
de ahí que uno de los proyectos centrales en el Porfi riato haya sido el de 
la educación, vista como el elemento que el país necesitaba para lograr 
el progreso de las naciones avanzadas, proyecto que también fue com-
partido en las primeras décadas del siglo XX (Gutiérrez, 2013).

Por otro lado, también se advierte el nacionalismo de Méndez de 
Cuenca en este relato: “la Seve de mi cuento […] (a propósito de la 

6 De acuerdo a González (1973), en 1895, el porcentaje de analfabetismo en el país 
fue de 86 %; mientras que en 1910 de un 80 %.
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llegada de la protagonista a México, señala) quedó arrojada en las are-
nas de nuestro primer puerto, en días aciagos para la nación” (Mén-
dez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 142). Otro pasaje: 
cuando Severiana, en un arranque de amor por su hijo “fusiló, desde su 
ventana, a más de un francés fugitivo […] pues quería que la patria de 
su hijo estuviese limpia de invasores” (Méndez, 1983. Cit. en Dome-
nella & Pasternac, 1997, p. 145); o bien, cuando describe la propiedad 
que la Severiana pretendía comprar para construir su venta, la autora 
narra que “la casa empezaba a desmoronarse, clareada como lo estaba 
por las balas norteamericanas, las mismas que habían echado por tierra, 
acribillado y sin vida, al amo de aquel predio” (Méndez, 1983. Cit. en 
Domenella & Pasternac, 1997, p. 143). En fi n, en varias escenas de este 
cuento afl oran los sentimientos patrióticos de Méndez de Cuenca, junta-
mente con su conocimiento sobre la historia del México Independiente.

El segundo de los cuentos que se considera en este trabajo, es el de 
"Heroína de miedo", relata la historia de una joven esposa que vence el 
miedo, ante la presencia de un ladrón, que se esconde bajo el lecho ma-
trimonial. A pesar de ser una narración de muy corta extensión, parece 
que de los cuatro relatos es en el que se advierte con mayor fuerza la 
crítica de Laura Méndez de Cuenca, en relación con la posición secun-
daria y de opresión, que caracterizaba a la mayoría de las mexicanas de 
fi nales del siglo XIX.

El escenario del cuento es una casa de la Ciudad de México, locali-
zada en la plazuela de las Vizcaínas. La variable tiempo es imprecisa, 
pero probablemente se desarrolla en las postrimerías del siglo XIX. La 
historia es contada también en un orden lineal.

María Antonia (nuevamente una mujer), quien se erige en el perso-
naje principal y que, además, da origen al título del relato y dirige la tra-
ma, es caracterizada de acuerdo con los parámetros de la época, como 
una mujer humilde y sumisa, que “acataba con respeto las órdenes del 
marido, como con respeto había decidido fi elmente las de sus padres” 
(Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 160).

No obstante, estaba en contra del modelo de mujer que le había to-
cado vivir y con el que naturalmente no comulgaba, en virtud de que, 
“en su interior […] se rebelaba contra el papel de borrego que el sexo 
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le imponía. Pensaba que era humillante que la mujer fuese inferior al 
hombre e irresponsable de sus acciones” (Méndez, 1983. Cit. en Do-
menella & Pasternac, 1997, p. 160). Las palabras que enuncia aquí la 
autora, ilustran elocuentemente su postura sobre la desigualdad de las 
mujeres frente a los hombres, al mismo tiempo que las critica, por su 
actitud ante este tipo de situaciones, en las que sin lugar a dudas y, para-
dójicamente, ellas eran en gran medida responsables de la posición que 
ocupaban en la sociedad, al dejarse llevar por los lineamientos sociales 
imperantes, sin ninguna muestra de cuestionamiento, como consecuen-
cia de su socialización de género.

La fi gura de María Antonia destaca en la narración, debido a la fuer-
za que muestra ante la presencia del ladrón. Con una actitud inteligente 
espera a su marido. Su acción revela una conducta poco común, las 
mujeres que encarnaban el modelo ideal.

La metáfora que utiliza la autora al decir que María Antonia “sentía 
tener alas, en vez de brazos. Alas, sí; pero cortadas y entumidas, ¡Ay! si 
se las dejaran crecer, ¡qué lejos y qué rápida volaría!” (Méndez, 1983. 
Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 160), constituye una estrate-
gia de Laura Méndez, por medio de la cual denuncia abiertamente su 
rechazo hacia la sujeción de las mujeres, por parte de un orden social 
que ponderaba lo masculino en cualquier identidad: –léase padre, espo-
so, hermano o cualquier fi gura masculina–; no sin considerar también, 
un futuro prometedor para el sector femenino, en caso de que le fuese 
permitida una mayor igualdad.7

Se vislumbra también en el relato, una propuesta de la autora en 
torno a la educación de las mujeres. Dados sus amplios conocimientos 
7 Es interesante señalar la coincidencia no gratuita de las palabras de Laura Méndez, 
con un artículo de la época titulado “La emancipación de la mujer”, en el cual se men-
ciona lo siguiente: “Vemos en la mujer un ángel; pero un ángel cuyas alas están ple-
gadas, porque el error se opone a su libre movimiento; vemos en la mujer la clausura 
más injustifi cada y pugnamos por romperla; porque así nos lo indica la conciencia y 
lo apoya la razón” (Cuyas, 1874, p. 81). La fi gura del ángel fue un elemento constante 
en el discurso patriarcal de este periodo, para enfatizar el ideal femenino en su rol de 
madre remitida a la esfera privada. La mujer en el Porfi riato fue vista como “el ángel 
del hogar”, "el ángel de la paz” (Rocha, 1991). Sin embargo, podemos ver que este 
modelo, también se retomó contra sí mismo, como se puede percibir en las palabras 
de Méndez de Cuenca.
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en este campo, debido a su fi liación magisterial y las enseñanzas que 
adquirió en los Congresos Internacionales, era partidaria de un tipo de 
formación educativa menos desigual y tradicional para las mujeres, una 
educación que les permitiera desarrollar plenamente el uso de sus fa-
cultades y capacidades. Punto en el que estaba plenamente convencida, 
poniendo en boca de María Antonia tal acepción: “¡Cuándo yo te digo 
Casimira –se dirige a la empleada doméstica– que siento alas en vez de 
brazos y me creo capaz de empresas muy grandes! […] ¡Ay!, ¡si yo me 
decidiera a hacer lo que soy capaz!” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella 
& Pasternac, 1997, p. 164).

Su convocatoria estaba dirigida principalmente a las madres, porque 
Laura Méndez estaba consciente, que estas eran el punto de partida para 
la educación de las mujeres. Precisamente las madres, como encarga-
das de la educación de sus hijos e hijas, paradójicamente, eran las que 
reproducían los esquemas de desigualdad de género, que daban como 
resultado un ordenamiento social opuesto para uno y otro sexo. Inte-
ligentemente, la autora promueve su invitación a través del personaje 
medular de su cuento; así, a propósito del próximo alumbramiento de 
María Antonia, formula una educación fuera de los esquemas vigentes: 
“Al hijo sí que lo enseñaría a ser responsable y libre, aunque fuera del 
mismo sexo inferior y apocado que a ella le había tocado en suerte” 
(Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 164).

Finalmente, la doble moral de la época no pasó inadvertida para 
nuestra autora en este cuento. La mayor libertad de que gozaba el sector 
masculino fue un elemento adicional, que Méndez señaló en la narra-
ción: “don Pedro –el esposo de María Antonia– acostumbraba endulzar 
a su cara esposa la soledad en que solía dejarla noche a noche, mientras 
él iba a desaburrirse en alguna tertulia de amigos o en el café”; mientras 
tanto, “María Antonia esperaba, noche a noche […] en el balcón, ya 
echada de codos, ya sentada en una silla de costura” (Méndez, 1983. 
Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 162).

En el tercer cuento, "La tanda", la autora hace un relato de las malas 
condiciones de trabajo y de vida de las cigarreras. Presenta el caso de 
una obrera llamada Pilar, mujer que se esfuerza diariamente, trabajando 
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horas extras para llevar el sustento a su casa.8

La narración sigue una línea cronológica y se desarrolla en la Ciudad 
de México, sin duda, durante el régimen porfi rista, dados los elementos 
que proporciona la autora sobre la incursión mayúscula de un sector 
de mujeres en el trabajo asalariado y la precaria situación del mismo; 
además de otros elementos contextuales.

En el cuento, se advierte una diferencia sumamente importante en-
tre las dos protagonistas, la ya mencionada Pilar y su hija Margarita. 
Ambas, pese a pertenecer al mismo estrato humilde, tienen una manera 
diferente de abordar sus vidas, sobre todo, por la condición interseccio-
nal etaria: “entre la aceptación de la situación social como un fenómeno 
dado y la oposición” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 
1997, p. 176), concepciones que corresponden a Pilar y Margarita, res-
pectivamente.

En este sentido, “Margarita no quería ser torcedora” (Méndez, 1983. 
Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 176). Todo la orillaba a re-
producir la trayectoria de su madre, sin muchas expectativas de vida y 
remitida a una factoría, realizando un trabajo extenuante, sin un salario 
atractivo que solventara sus necesidades más apremiantes. No obstante, 
Margarita le da un giro a su vida mediante su educación. Su realidad se 
augura diferente, a raíz de la mayor instrucción que va adquiriendo en 
la escuela y, posteriormente, en el Conservatorio, porque había deter-
minado ser artista. Margarita encarna a la mujer que se hace cargo de 
su vida, que no acepta lo establecido sumisamente, sino que lucha por 
hacer lo que quiere con su propia existencia.

En este relato, se pueden inferir dos elementos sobresalientes. Por 
un lado, el punto de vista de la autora, sobre la importancia de la edu-
cación como vía para modifi car la vida de las mujeres –en los distintos 

8 Es importante la observación que realiza Montero (1988) sobre esto: “el heroísmo 
otro, anónimo, oscuro, de las soldaderas o el de las mujeres de los sectores más hu-
mildes que sacrifi caban cotidianamente el bienestar y la salud para poder alimentar 
a sus familias con sus míseras ganancias” (p. 174), fue un tema poco tratado entre 
las escritoras del fi nales del siglo XIX, hecho que coloca a Méndez de Cuenca como 
una autora de las primeras que caracteriza imágenes femeninas de la más baja escala 
social (Montero, 1988). A la par, Méndez muestra un panorama histórico fi dedigno de 
la realidad de las obreras porfi ristas.
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ámbitos que esta comprende–; y, por otra parte, la invitación para que 
las mexicanas se hicieran responsables de su propia vida, pasando por 
encima de los lineamientos de género o las circunstancias sociales que 
pudieran impedirles tal alternativa.

Desafortunadamente, el cuento no tiene un fi nal feliz. Un hecho in-
esperado hace acto de presencia con un saldo fatal: la muerte de Marga-
rita, como consecuencia de una enfermedad, característica de fi nales de 
siglo decimonónico, la tisis.

El sexo masculino brilla por su ausencia en la narración. La autora 
hace alusión a ellos de manera superfi cial, solo en cuatro ocasiones: 
habla del marido y del padre de Pilar, quienes perdieron la vida en una 
batalla; también cuando Pilar habla con el director del Conservatorio y 
los maestros de Margarita; y, fi nalmente, cuando esta se encuentra en-
ferma y su madre tiene que recurrir a los “ministros de la ciencia”. Estos 
pocos señalamientos a algunos varones en el cuento no tienen mucha 
relevancia, de hecho, su omisión no podría haber alterado en proporcio-
nes mayúsculas la trama literaria. Algo importante en este tercer relato 
es la recreación contextual que realiza Méndez de Cuenca.

En el último de los cuentos considerados en este análisis, "La go-
bernadora", Laura Méndez sitúa varios personajes: Estela, “la ma-
dre-monstruo”, don Policarpo, el gobernador y, su hijo, Efraín. El relato 
es de muy corta amplitud, caracterizado por un corte cronológico, cons-
tante de la autora en las narraciones señaladas. La ubicación geográfi ca 
donde se desarrollan las acciones del relato es un estado del país, en un 
territorio cálido.

La ambición fue un rasgo distintivo de dos mujeres, quienes vieron 
en la fi gura del gobernador, un “buen partido” que no dejaron escapar. 
Don Policarpo, ante los encantos de Estela, sucumbió a su empecinada 
soltería, y “dobló […] el hombro a la santa cruz del séptimo sacramen-
to” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 157).

Consumado el matrimonio, Estela tuvo que soportar a los hijos ilegí-
timos que el gobernador aportó al enlace, como remanente de sus ante-
riores relaciones sexuales con varias mujeres. Estela terminó siendo la 
amante de uno de los hijos de su cónyuge, de Efraín.
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En "La gobernadora", Laura Méndez no es indiferente a la doble 
moral de su época. La proclividad sexual del gobernador y su abun-
dante prole, no es censurada, en atención a que “daba él su nombre a 
los hijos y enviaba mesadas a las mujeres.” Sin embargo, el eros de la 
mujer es acentuado sobremanera, al mismo tiempo que desaprobado, 
como se puede inferir en las siguientes líneas, con motivo del romance 
entre Estela y Efraín: “vino a soplar con su mal ejemplo y su ambición 
(se refi ere a la “madre monstruo), con sus instintos depravados y su 
lascivia de hembra” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella, y Pasternac, 
1997, p. 158). Por supuesto, también el apelativo de “madre monstruo” 
es elocuente, porque de acuerdo con la retórica patriarcal, iba contra la 
naturaleza de las féminas.

La autora también dirige su mirada crítica al sistema político del 
Porfi riato, específi camente, hacia aquellos hombres que ocupaban un 
puesto de “representación popular”, los mandatarios sexagenarios que 
adolecían de una formación, tan característicos de esta época. La fi gura 
que ilustra esto es la de don Policarpo, gobernador que “aunque general 
y todo, era, a secas un mentecato. Carecía de cultura, de educación, de 
principios, de aspiraciones” (Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pas-
ternac, 1997, p. 156). Esta descripción, bien pudo reclamarla más de 
uno de los compadres o amigos del dictador oaxaqueño, que tuvieron a 
su cargo la titularidad de las entidades durante el periodo aludido.

Por último, utilizando la trayectoria militar del gobernador don Poli-
carpo, Laura Méndez de Cuenca vuelve a mostrar su desaprobación, en 
torno a los confl ictos por los que había atravesado el país, en “las luchas 
extranjeras y nacionales que afl igieron y ensangrentaron a la patria” 
(Méndez, 1983. Cit. en Domenella & Pasternac, 1997, p. 156).

 Conclusiones

Las fi guras femeninas encabezan los cuadros protagónicos de estos 
cuentos, con características que escapaban al modelo ideal del “deber 
ser” de las mujeres en el período e, igualmente distantes al tratamiento 
que habían dado los exponentes de la literatura mexicana a los perso-
najes femeninos, ya que, las mujeres de nuestra autora no están como 
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reparto, ni subordinadas a los hombres, o vistas como inferiores a estos, 
sino todo lo contrario, son mujeres inteligentes, con iniciativa, cuestio-
nadoras de su realidad, en pro de una situación más igualitaria para su 
género.

En este sentido, Laura Méndez de Cuenca, más que caracterizar el 
ideal femenino de la época, introduce mujeres que entran en contradic-
ción con este. Ella no construye “ángeles del hogar”, sino mujeres fuer-
tes, heroínas, luchadoras, trabajadoras, con una concepción diferente 
hacia la vida.

En otras palabras, nuestra autora atentó contra los rasgos caracterís-
ticos de la “verdadera feminidad”. Su actitud fue compartida por otras 
plumas femeninas ilustres como Laureana Wright, Dolores Correa, o 
bien, con aportaciones como las del zacatecano Genaro García con las 
obras La desigualdad de la mujer y Apuntes sobre la condición de la 
mujer, considerado el principal feminista de fi nales del siglo XIX y 
principios del XX (Ramos, 2007).

Por otro lado, una idea común en todas las narraciones de la autora 
fue su exacerbado patriotismo. Laura Méndez, reiterativamente indicó 
su censura contra el robo de más de la mitad del territorio mexicano 
por parte del vecino país, así como, las intervenciones francesas; todo 
ello, como una fuerte reacción crítica hacia las ansias imperialistas de 
estas naciones. En este tenor, es notable su conocimiento sobre la his-
toria nacional de las décadas previas a las cronologías donde ubica sus 
narraciones.

En sus montajes literarios evaluó la superstición, sobre todo, la del 
sector femenino, seguramente porque la veía como un lastre, en com-
pleta unión con la ignorancia, binomio que obstruía la superación de la 
mayoría de las mujeres mexicanas de fi nales del siglo XIX y principios 
del XX.

En términos generales, puede decirse que Laura Méndez de Cuenca, 
por medio de su obra literaria, sugirió un cambio en los modelos cul-
turales de género, tanto en los tratamientos literarios, como en los que 
estaban dentro del orden social, es decir, la existencia de las propias 
mexicanas en el ocaso del siglo XIX y los años posteriores.
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Este libro propone una visión de género que abre 
caminos y posibilidades de ser y vivir en la socie-
dad contemporánea, que promueven y difunden 
un conocimiento, ya recorrido por las teorías en la 

     No obstante, esta breve introducción también 

-

-

incluso, el “ser persona”; conceptos que puedan 
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